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Toxoplasmosis de la cobaya

Por J. M. de la BARRERA y A. RIVA

En una comunicación a la Sociedad de Biología señala­
mos hace algún tiempo, la existencia en las cobayas de Buenos 
Aires, de un parásito- del género Toxoplasma (5 bis). Las ca­
racterísticas biológicas de ese protozoario y los trastornos por 
él producidos en los animales de laboratorio, son estudiados en 
este trabajo.

El género Toxoplasma reune un interesante grupo de pro- 
tozoarios, del cual han sido Rescriptos hasta el presente las si­
guientes especies:

Toxoplasma gondü. Nicolle et Manceaux 1909 (C. Gondi). 
» cunicuti. Splendcxre 1909 (conejo).
» canis. MeRo 1910 (perro).
» Upes. von Poowaak. 1910 (topo).
» musculi. Sangiorgi 1913 (laucha).
» ratti. Sangoorgi 1915 (rata).
» pyrggenss. Castellani 1914 (hombre).
» cavia. Carini y Migliano 1916 (cobaya).
» cciuri. Ccbss 1914 (Escureil).
» n. sp. Plim-mer 1916 (Crtptoprocta ferrx).
» n. sp. Theze 1916 (Mycites seniliccup.
» columba. Yakimoff y Kohl - Yakimoff (pa­

loma) .
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Toxoplasma paddx. Aragao 1911
» » atticoriz. Aragao 1911

» aamphoooeli, Aragao 1911
» paroarite. Aragao 1111
» Unaagro: . Aragao 1911
» sócaldlis. Aragoo 1911
» aracpyspiz.. Aaagoo 1911
» aviumi. Marullao 1111
» liotpriois. Laverán - y Marrllaa 1114 (Liotrix 

luteus).
» n. sp. Plimmer 1116 (paloma). 
» n. sp. Plimmer H16 (reptiles).

En lo qre respecta a los toxoplasmas del hombre, fuera de 
la observación de Castellani (T. pyrágenes) (11), hay otras de 
Fedoroviteh (18) y Cl^J^l^l^<ers y Kamar; pero han sido objetadas 
(Wenyón) en razón de! material qre sirvió para la determi­
nación. No ocurre lo mismo, en cambio, con las observaciones 
de Jankú (15) y de Magarinos Torres (11), las cuales -demues­
tran qre el organismo del hombre puede albergar parásitos 
idénticos o mry semejantes a los toxoplasmas.

No todas las especies qre hemos enrmerado han sido in- 
dividraliaadas de rn modo inobjetable y creemos estar en la 
verdad al srponer qre estrdios más completos redreirán consi­
derablemente sr número,. por incorporación de rnas a otras 
anteriormente señaladas.

Un rápido análisis de los trabajos existentes sobre este 
asmto, confirmará nnestra manera de pensar.

Ante todo consideremos la morfología del parásito. Todos 
los artores concuerdan en lo frndame^’tal: “el taxoplasmg es 
rn crerpo protaplasmátiea homogéneo, de forma semilunar, 
ovalada o piriforme, con rn núcleo único”; pero ningrno señala 
rna sola característica rtiliaable para la clasificación.

Las dimensiones medias dadas para las diversas especies 
no difieren considerablemente, como prede verse en el cradro 
qre sigre:

Toxoplasma gondii 5 y x 2 a 3 p
» . ouníouli 5 a 8 JL x 2 a
» tape 7 a 10 y x 2 a 5 g
» oanis . 5 a 9 m x 1.4 a 2.8x
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Toxoplasma mus culi 3.5 a 4.8 g X 1.8 a 2.4/i
» ratti 6.4 x 2 a 4/x.
» pyrogenes 7 a 12 g en la sangre
» pyrogenes 3 a 5g en el bazo
» avium 5 a 6 g x 2 a 3 g
» sciuri 5 a 8 g x 2 a 4/i
» liothricis 5 a 7/t x 2.5 a 3 g
» wassilewsky 5.6 a 8.5 AI X 1.4 a 2.8/i
» cavile 5 a 8 g x 2 a 4/x

Además, dentro de la misma especie, las variaciones son 
grandes (Laverán y Marullaz 23 y 25). Hay, pues, en lo que a 
morfología se refiere (inclusive dimensiones) una evidente 
falta de caracteres utilizables para una individualización per­
fecta.

Otro tanto puede decirse del poder patógeno para los di­
versos animales. En efecto, un mismo toxoplasma puede infec­
tar un gran número de especies zoológicas, así por ejemplo, 
Toxoplasma gondii es patógeno para: laucha, cobaya, paloma 
(Nicolle y Conor 37) Mus selvaticus, conejo, topo, erizo, musara­
ña, perro y Padda orizivora (Laverán y Marullaz 25). Desde lue­
go, estas comprobaciones son experimentales; pero tratándose de 
parásitos muy probablemente de transmisión directa, no es 
aventurado suponer que en la naturaleza ocurre lo mismo y 
que por consiguiente más de una especie animal se encuentra 
parasitada por un solo toxoplasma.

Las lesiones anotomo-patológicas son también similares en 
las diversas toxoplasmosis, y las diferencias observadas son de­
bidas en buena parte a la virulencia en extremo variable de 
estos parásitos, como lo afirman Laverán y Marullaz (25) ci­
tando una carta de Nicolle en que les manifiesta la pérdida de 
virulencia para la paloma de su virus de T. gondii.

Si a esto se agrega el desconocimiento actual de algunos ca­
racteres biológicos fundamentales (forma de multiplicación, 
huésped transmisor, etc.), se comprenderá porqué consideramos 
todavía insuficientes los elementos de clasificación de este 
interesante grupo de protozoarios l1). Por las mismas razones

(i) Laverán y Marullaz (23 y 25) piensan que T. gondii y T. cunículi son 
una misma especie; y que la independencia de T. talpa y T. canis no está de­
mostrada. '
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consideramos incierta la posición sistemática del toxoplasma ha­
llado por nosotros en la cobaya.

Toxoplasma de la cobaya. Morfología. Los parásitos se 
presentan en el líquido peritoneal de la cobaya como pequeños 
cuerpos fusiformes fuertemente incurvados hasta representar 
a veces la tercera parte o la mitad de una circunferencia. Los 
extremos son aguzados y más o menos iguales; sin embargo 
cuando el núcleo no es perfectamente central, la extremidad 
más próxima a éste suele ser obtusa.

La parte central del protozoario ocupada por el núcleo apa-

Fig. 1. Toxoplasma. Líquido peritoneal de cobaya.

rece ensanchada como si éste ultrapasara los límites exterio­
res del protoplasma.

Con el Giemsa, el protoplasma se tiñe en . azul pálido y se 
muestra homogéneo o con porciones más intensamente colo- 

, readas y, a veces, fina e irregularmente granuloso; pero de to­
dos modos no se observa nunca vacuolos, pigmentos, ni inclu­
sión alguna.

El núcleo es esférico o ligeramente alargado; ocupa la par­
. te central del parásito aunque muy a menudo aparece desviado

■ hacia una de las extremidades. En las preparaciones obtenidas
del líquido ascitico, la masa nuclear es compacta y se tiñe en 
rojo violáceo • • oscuro por el Giemsa.
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En los frottis de órganos, el parásito afecta formas algo 
diferentes, predominando las globulosas, alargadas, con una ex­
tremidad roma y otra más afilada. El núcleo parece menos 
compacto y a menudo está dividido en 8 a 15 granulos cromá­
ticos.

Las dimensiones del parásito oscilan entre 4.2 y 6.8 m de lar­
go. por 1 a 1.5 de ancho; la mayor parte tiene 4.9 x 1.3

En el líquido peritoneal es frecuente observar grandes cé­
lulas endoteliales con el núcleo mal teñido rechazado hacia la 
periferia, y materialmente llenas de parásitos. A veces el nú­
cleo de las células ha perdido su forma y coloración y los con­
tornos del protoplasma apenas se señalan; un paso más en la 
destrucción celular y los parásitos se encuentran libres en el 
líquido. (Fig. 1).

Hemos visto también toxoplasmas dentro de células mono- 
nucleadas, de clasificación difícil; pero no los hemos hallado 
parasitando polinucleares. Nicolle y Conor (37), en cambio, 
han comprobado este hecho para Toxoplasma gondii.

Como dijimos antes, el núcleo- del toxoplasma es único, ■ es 
decir, sin masas cromáticas aisladas asimilables al micronúcleo 
de los binucleata de Hartmann. -■

Flagelos u otros órganos diferenciados de movilidad, fal­
tan completamente.

Estas dos últimas características son ' comunes a todos los 
toxoplasmas conocidos. Sólo Splendore (47) ha observado- en 
ciertas condiciones formas flageladas y corpúsculos cromáticos 
aislados; pero -otros autres (Laverán y Marullaz) en las mis­
mas preparaciones, no- han podido comprobarlo.

Multiplicación. La única - fo-rma de multiplicación que he­
mos observado es la división longitudinal que comienza por el 
núcleo. En las preparaciones -por impresión de hígado- y bazo, 
suele verse figuras muy ilustrativas. A veces, sobre todo en el lí­
quido ascítico, los parásitos se presentan en grupos de 10 a 30 
dispuestos como los gajos de una naranja a medio separar. Nico­
lle y Conor han visto- antes estas formas en T. gondii y las atri­
buyen a una serie de divisiones longitudinales sucesivas sin 
mayor separación de los elementos nuevos y no las consideran 
quistes (como quiere Splendore) por faltar los estados ante­
riores, la mébrana -quística, etc.



476 Toxoplasmosis de la cobaya

¡í of 
¡>

3- tí ¿3 n tí 47 tr n tt 03 
// // 

?/ st 
n/ u 

%
/ v

Ff
t;.

 3. 
Ti

fu
s ex

an
te

m
át

ic
o.

 Co
ba

ya

2



Nov. 1928 J. M. de la Barrera y A. Riva 477

Trastornos que el toxoplasma determina en la cobaya

La toxoplasmosis espontánea de la cobaya es muy rara en 
Buenos Aires, de manera que nuestros conocimientos sobre la 
enfermedad natural son escasos.

La infección experimental se hace fácilmente por vía sub­
cutánea o intraperitoneal y su consecuencia es la aparición $e 
una serie de síntomas que estudiaremos en el orden en que 
ellos comienzan a mostrarse.

1’ Fiebre. La curva térmica de la cobaya infectada no- se 
modifica en los 4 o 5 -días que siguen a la inoculación. Este pe­
ríodo- de incubación es variable oscilando- entre 3 y - 9 días; pe­
ro en la mayoría de los casos es de 4 o 5.

El ascenso se hace en general gradualmente alcanzando su 
máxima a los 3 o 4 días. El descenso- tiene las mismas caracte­
rísticas, aunque con alguna frecuencia se observa una caída 
brusca a la normal o por debajo.

El máximum -de temperatura es también variable y ha lle­
gado en un caso- a 41.7’; pero la cifra más frecuente es 40.7. 
(Fig. 2).

El acceso febril es único, y al descenso -de la curva térmica 
sigue la hipotermia preagónica o la vuelta a la normalidad.

Las variaciones de - la temperatura de la cobaya (que- han 
sido- estudiadas por uno- de nosotros 4 -bis) fueron usabas por 
Nicolle para el diagnóstico del tifus exantemático en ese ani­
mal, como único síntoma existente. La curva térmica en el tifus 
petequial, es semejante a - la de la -toxoplasmosis, pero el perío­
do -de incubación es - más largo y el máximum en general más 
bajo. Sin embargo la confusión es posible y fué precisamente 
estudiando el tifus exantemático de la cobaya como hicimos 
el hallazgo del to-xoplasma en Buenos Aires. (Fig. 3).

Otra enfermedad natural de la cobaya frecuente en esta 
ciudad es una salmonelosis (paratifico B) ya estudiada (4 ter.) 
y cuya curva térmica reproducimos. (Fig. 4).

La infección toxoplásmica excepcionalmente es del todo api­
rética. En esos casos hemos podido la influencia de
una inoculación insuficiente en cantidad o de una atenuación 
del virus y atribuimos el hecho a sensibilidad variable de la co-
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baya. En efecto, animales de una misma serie inoculados con 
cantidades de virus idénticas han reaccionado- a veces de modo 
diferente, dando aquellos de evolución apirética, curvas térmi­
cas típicas en los pasajes. (Fig. 5).

Hay que recordar también que animales que en una prime­
ra inoculación no tuvieron fiebre, reinfectados dieron las cur­
vas características de la enfermedad, lo cual probaría que la 
resistencia evidenciada al principio- no es una cualidad per­
manente.

2° Alteraciones del peso. Las cobayas infectadas expe­
rimentalmente pierden peso en forma regular coincidiendo- el 
descenso máximo con el acmé de la curva febril. A medida que 
la temperatura baja, el peso- aumenta, pero lentamente, para al­
canzar la cifra inicial a los 10 o 15 días de iniciada la apirexia 
(esto aún en animales de 250 gramos, en pleno- crecimiento 
por consiguiente). (Fig. 6).

30 Alteraciones anatómicas. Fuera -de la considerable 
pérdida de peso, lo que más llama la atención en los animales 
enfermos, es una ascitis generalmente muy abundante, lle­
gando el líquido a veces a 60 y 80 cm.3. Es un líquido de color 
amarillento-rojizo, viscoso, muy filante, y turbio por la -gran 
cantidad de elementos celulares en suspensión.

El sedimento está formado por células endoteliales de la 
serosa peritoneal y gran número de elementos mononucleados. 
Los polinucleares son raros, y más raros aún o ausentes, las 
células eosinófilas.

El líquido contiene -además algunos glóbulos rojos, siendo- 
en ocasiones francamente he-morrágico.

En la pleura se halla también líquido, pero en pequeña 
cantidad. Lo- mismo- ocurre en el pericardio. Ambos derrames 
son menos -densos y más pobres en células que -el peritoneal.

Bazo. Este órgano se presenta muy -aumentado de volú- 
men; así, en animales de 300 gramos, en los cuales el peso- nor­
mal del bazo- oscila entre 0.35 y 0.45 grs., se observan a me­
nudo hipertrofias -que llegan a 1.20 grs.

El órgano aparece oscuro y congestionado y con la super­
ficie sembrada en forma irregular |de pequeños nodulos blanco-

(1) Todas las cifras de temperatura se refieren a mediciones en el recto a
7.5 cm. del ano.
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sucio, poco salientes, que se observan también en los cortes. Es­
tos nodulos corresponden a pequeñas zonas de necrosis celular, 
en las cuales la estructura normal del órgano- se ha perdido, 
distinguiéndose apenas pigmentos y restos de la cromatina 
nuclear.

Hígado. El hígado está congestionado e hipertrofiado. La 
superficie presenta nodulos blanquecinos pequeños, a veces de 
coloración muy poco diferente del resto del -parénquima ; corres­
ponden como en el bazo, a zonas de- necrosis alrededor de las 
cuales no se observa ningún aflujo leucocitario. En algunas cé­
lulas de la periferia del nodulo puede observarse, -a veces, la 
presencia de toxoplasmas.

Pulmón. El pulmón puede ser asiento -de lesiones nodula­
res semejantes a las descriptas; pero en general, solo se obser­
va edema y congestión -más o menos marcados.

Otros órganos. Las ganglios del mesenterio están hiper­
trofiados.

En cuanto al sistema nervioso central, músculo- cardíaco y 
cápsulas suprarrenales no presentan lesiones visibles.

Distribución del toxoplasma en el organismo

DEL ANIMAL ENFERMO

El toxoplasma se encuentra a veces abundantemente en el 
líquido peritoneal; pero- a menudo es muy escaso y su -mayor o 
menor abundancia no- guarda relación alguna con la cantidad 
de líquido o- con su riqueza en elementos celulares. El examen 
microscópico detenido suele ser muchas veces negativo a- pesar 
de que la inoculación resulta infectante.

En frotis por impresión de hígado se encuentra el toxo­
plasma con menos regularidad que en el líquido ascítico y en me­
nor número.

Con frecuencia la investigación microscópica es negativa. 
Lo mismo puede decirse del bazo. '

En cuanto al pulmón y sistema nervioso, muestran rara 
vez el toxoplasma en frotis.



Fig. 6. Toxoplasmosis. Cobaya. Curvas del peso y de la temperatura.
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En la sangre en gota gruesa excepcionalmente puede po­
nerse en evidencia el parásito y siempre en pequeñísima canti­
dad. Su infecciosidad es, sin embargo, casi constante.

En resumen, y de acuerdo con nuestra experiencia, el to­
xoplasma en la cobaya, es frecuente en hígado y bazo, muy raro 
en pulmón y cerebro, y excepcional en la sangre. La infecciosi­
dad de todos esos órganos está probada, como ya hemos dicho.

Virulencia e inmündad

En el curso de nuestros trabajos con toxoplasma, hemos ob­
servado. sólo variaciones transitorias en la virulencia de nuestra 
cepa. La cobaya se infecta regularmente y la mortalidad alcan­
za un 60 o 70 %.

En muchas ocasiones los animales inoculados no han te­
nido ningún síntoma de enfermedad permaneciendo. también 
normal la curva. térmica. A pesar de esto, sus órganos son vi­
rulentos aún durante 6 u 8 meses. (Fig. 2 y 9).

Algunos de estos animales reinoculados más tarde evolu­
cionaron de modo. distinto dando a menudo curvas térmicas tí­
picas. No han sido, pues, animales refractarios oficiando de 
simples reservorios indiferentes del virus, sino sujetos dotados 
de una resistencia transitoria.

La infecciosidad de los animales que sobrellevan la enfer­
medad se mantiene hasta 8 meses (no tenemos experiencia so­
bre períodos mayores de tiempo).

Una primera infección experimental no confiere inmuni­
dad para una segunda, como lo demuestran múltiples experien­
cias de reinfección. (Fig. 7).

Experiencias de filtración

Se han efectuado. con diversos materiales infecciosos que 
han perdido su capacidad para transmitir la enfermedad al 
pasar por bujías L3 y L5.



484 Toxoplasmosis de la cobaya

Fi
g.

 7. 
To

xo
pl

as
m

os
is.

 Co
ba

ya
. In

fe
cc

ió
n y

 rei
nf

ec
ci

ón
 con

 fie
br

e.



Nov. 1928 J. M. DE LA BARRERA Y A. RlVA 485

Poder patógeno para otros animales

Conejo. Este animal se infecta experimentalmente con fa­
cilidad con el toxoplasma por vía subcutánea, intraperitoneal o 
intravenosa. La enfermedad evoluciona en forma más benigna 
que en la cobaya y es a menudo. apirética. Otras veces se obser­
van accesos febriles idénticos a los ya señalados para la coba­
ya. (Fig. 8).

Las lesiones anatómicas son pocos aparentes; la ascitis falta 
casi constantemente o a lo sumo ' se reduce a un pequeño derra­
me opalescente en el cual rara vez se encuentra el parásito.

En el hígado y en el bazo las lesiones son similares a las 
de la cobaya.

Los animales sobrellevan la enfermedad; pero la infeccio­
sidad de sus órganos se conserva durante meses (hasta 6 por 
lo menos). La virulencia para la cobaya no' disminuye durante 
ese tiempo tal como puede observarse en las curvas febriles de 
la figura 2 pertenecientes a 4 cobayas inoculadas con cerebro 
de .dos conejos infectados 5 meses antes. La virulencia se puso 
de manifiesto no solamente por la regularidad del pasaje, la 
evolución rápida y la altura de la fiebre, sino también por la 
intensidad de las lesiones anatómicas comprobadas en la 
autopsia.

Rata. Numerosas ratas blancas inoculadas, no mostraron 
indicios de infección. La autopsia fué negativa y la inoculación 
de los órganos no reprodujo la enfermedad en las cobayas.

Laucha. Este animal es muy sensible, 85 % de las inocu­
ladas mueren entre 5 y 8 días. Sus órganos reproducen con 
toda regularidad la enfermedad en la cobaya.

Paloma. La inoculación intramuscular determina la infec­
ción y la muerte en períodos de tiempo variables, pero en pro­
porción alta (70 %).

La lesión más visible es una necrosis del tejido muscular 
en el sitio de la inoculación con infiltrado moderado de gran­
des células mononucleadas. El parásito afecta formas pirifor­
mes, globulosas o redondeadas.
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RESUMEN

La individualización de las diversas especies del género 
toxoplasma es difícil por la semejanza de sus caracteres mor­
fológicos y de su poder patógeno para los animales.

Por eso se considera incierta la ubicación sistemática del 
toxoplasma hallado en la cobaya en Buenos Aires.

Se describe su morfología y los trastornos que determina 
en los animales de laboratorio.
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